
1. Monición

H  ermanos, con alegría nos reunimos 
para celebrar la Pascua de Cristo, en la 
Fiesta de la Divina Misericordia. Dentro 

de la cincuentena pascual, tiene personalidad 
propia esta primera semana que termina hoy, 
la «octava de Pascua», que se celebra como un 
único día. La resurrección del Señor continúa 
siendo la gran noticia para los cristianos. Este 
día alabamos a Dios por la herencia que nos 
ha obtenido la victoria gloriosa de Cristo 
sobre la muerte. Con alegría nos ponemos de 
pie y cantamos.

2. Canto de entrada (n. 616) 
/Yo creo en la misericordia de Dios/ 
yo creo en la misericordia de mi Señor.
/Si soy fiel en lo poco él me confiará más, si 
soy fiel en lo poco mis pasos guiará/
/Yo creo en el Espíritu de Dios/
Yo creo en el Espíritu de mi Señor.
3. Saludo sacerdotal  (MR, p. 479) 
4. Gloria (MR, p. 490)
5. Oración colecta (MR, p. 365)
Dios de misericordia infinita, que reanimas la 
fe de tu pueblo santo con la celebración de 
las fiestas pascuales, aumenta en nosotros 
los dones de tu gracia, para que todos 
comprendamos mejor el sentido del bautismo 
que nos ha purificado, del Espíritu que nos 
ha reengendrado y de la sangre que nos ha 
redimido. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 
siglos.
6. Monición 
La armonía que reinaba en la comunidad 
naciente de Jerusalén no era la misma 

del colegio apostólico luego de la 
resurrección. Tomás no creyó en el 
testimonio de sus compañeros. Él 
sintió la necesidad de experimentar 
el encuentro con Cristo, que alcanza 
su cumbre en la acogida serena del 
saludo profético de paz por parte del 
Maestro. Los discípulos creyeron por la 
experiencia, nosotros por el testimonio.
7. Del libro de los Hechos de los 
Apóstoles  (2,42-47; Lecc. I, p. 98)
En los primeros días de la Iglesia, todos 
los hermanos acudían asiduamente a 
escuchar la enseñanza de los apóstoles, 
vivían en la comunión fraterna y se 
congregaban para orar en común y 
celebrar la fracción del pan. Toda la 
gente estaba llena de asombro y de 
temor, al ver los milagros y prodigios 
que los apóstoles hacían en Jerusalén. 
Todos los creyentes vivían unidos y lo 
tenían todo en común. Los que eran 
dueños de bienes o propiedades los 
vendían, y el producto era distribuido 
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Sólo tú eres mi Dios, mi Señor, mi heredad, 
solo tú eres mi Dios, mi confianza en ti está.
18. Momento de silencio (MR, p. 613)
19. Oración después de la comunión 
(MR, p. 366)
Dios todopoderoso, concédenos que la 
gracia recibida en este sacramento pascual 
permanezca siempre en nuestros corazones. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
20. Avisos pastorales (MR, p. 614)
21. Bendición solemne  (MR, 355)
CP./ Dios todopoderoso, los bendiga en esta 
solemnidad de Pascua y que su misericordia 
los defienda de todo pecado. Amén. 
CP./ Y, ya que por la resurrección de su 
Unigénito los hizo renacer para la vida eterna, 
los colme con el premio de la inmortalidad. 
Amén. 
CP./ Para que así como al terminar los días 
de la pasión del Señor celebran con gozo la 
fiesta de la Pascua, puedan también participar 
un día, con su ayuda, en el banquete de las 
alegrías eternas. Amén. 
CP./ Y la bendición de Dios todopoderoso 
Padre, Hijo, + y Espíritu Santo descienda 
sobre ustedes y permanezca siempre.
D./ Anuncien a todos la alegría del Señor 
resucitado.
D./ Pueden ir en paz, aleluya, aleluya. 
R./ Demos gracias a Dios, aleluya, aleluya.
22. Canto final  (n. 605)
Regina caeli, laetare, alleluia. Quia quem 
meruisti portare, alleluia.
Resurrexit, sicut dixit, alleluia. Ora pro 
nobis Deum, alleluia.
V: Gaude et laetare Virgo María, alleluia.

Notidiócesis

II Pascua; Ciclo A; Lecc. I; LH: II Sem. 

Agenda Litúrgica

13 Lunes      Jn 3,1-8            S. Martín 

14 Martes     Jn 3,7-15          S. Hermenegildo

15 Miérc	      Jn 3,16-21        S. Benito 

16 Jueves      Jn 3,31-36        S. Bernardita

17 Viernes    Jn 6,1-15          S. Roberto

18 Sábado    Jn 16,15-21	    S. Galdino

SECAP: Se informa que están abiertas las 
inscripciones para los cursos durante el mes 
de abril de 2026. Telf.: 2408131/0991684786.
LAZOS DE AMOR MARIANO: Invita 
al retiro mensual a realizarse del 16 al 19 
de abril en la casa “San Vicente Ferrer”. 
(Alobamba). Inf. 0998769946.
PREMATRIMONIAL: La formación para 
el sacramento del matrimonio se realizará 
en la parroquia Espiritu Santo del 20 al 24 
de abril del 2026  de 19h00 a 21h00. Inf.: 
0983751572.
RETIRO DE MATRIMONIOS: Lazos 
de Amor Mariano invita a esposos y novios, 
a vivirlo, el 23 al 26 de abril  en la casa 
“San Vicente Ferrer” de Alobamba. Inf.  
0998769946.
CURSILLOS DE CRISTIANDAD: 
Invita a participar del Cursillo de Mujeres # 
31, los días 30 de abril, 1,2 y 3 de mayo. Telf.: 
0999814846; 0984589167.

R: Quia surrexit Dominus vere, alleluia.



entre todos, según las necesidades de cada 
uno. Diariamente se reunían en el templo, y 
en las casas partían el pan y comían juntos, 
con alegría y sencillez de corazón. Alababan 
a Dios y toda la gente los estimaba. Y el 
Señor aumentaba cada día el número de los 
que habían de salvarse. Palabra de Dios.
8. Salmo responsorial (Del salmo 117)
R. La misericordia del Señor es eterna. 
Aleluya.  
Diga la casa de Israel: “Su misericordia 
es eterna”. / Diga la casa de Aarón: “Su 
misericordia es eterna”. / Digan los que temen 
al Señor: “Su misericordia es eterna”. R. 
Querían a empujones derribarme, / pero 
Dios me ayudó. / El Señor es mi fuerza y mi 
alegría, / en el Señor está mi salvación. R. 
La piedra que desecharon los constructores, 
/ es ahora la piedra angular. / Esto es obra de 
la mano del Señor, / es un milagro patente. 
/ Este es el día de triunfo del Señor: día de 
júbilo y de gozo. R.
9. De la primera carta del apóstol san 
Pedro (1,3-9; Lecc. I, p. 99) 

B endito sea Dios, Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, por su gran misericordia, 
porque al resucitar a Jesucristo de entre 

los muertos, nos concedió renacer a la 
esperanza de una vida nueva, que no puede 
corromperse ni mancharse y que él nos tiene 
reservada como herencia en el cielo. Porque 
ustedes tienen fe en Dios, él los protege con 
su poder, para que alcancen la salvación que 
les tiene preparada y que él revelará al final 
de los tiempos. Por esta razón, alégrense, 
aun cuando ahora tengan que sufrir un poco 
por adversidades de todas clases, a fin de 
que su fe, sometida a la prueba, sea hallada 
digna de alabanza, gloria y honor, el día de 

la manifestación de Cristo. Porque la fe de 
ustedes es más preciosa que el oro, y el 
oro se acrisola por el fuego. A Cristo Jesús 
ustedes no lo han visto y, sin embargo, lo 
aman; al creer en él ahora, sin verlo, se llenan 
de una alegría radiante e indescriptible, 
seguros de alcanzar la salvación de sus almas, 
que es la meta de la fe. Palabra de Dios.
10. Aclamación (Jn 20,29)
R.  Aleluya, aleluya.  
Tomás, tú crees porque me has visto. 
Dichosos los que creen sin haberme visto, 
dice el Señor. 
R.  Aleluya. 
11. Del santo Evangelio según san Juan 
(20,19-31; Lecc. I, p. 100) 
Al anochecer del día de la resurrección, 
estando cerradas las puertas de la casa 
donde se hallaban los discípulos, por 
miedo a los judíos, se presentó Jesús en 
medio de ellos y les dijo: “La paz esté con 
ustedes”. Dicho esto, les mostró las manos 
y el costado. Cuando los discípulos vieron al 
Señor, se llenaron de alegría. De nuevo les 
dijo Jesús: “La paz esté con ustedes. Como 
el Padre me ha enviado, así también los envío 
yo”. Después de decir esto, sopló sobre ellos 
y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo. A los 
que les perdonen los pecados, les quedarán 
perdonados; y a los que no se los perdonen, 
les quedarán sin perdonar”. Tomás, uno de 
los Doce, a quien llamaban el Gemelo, no 
estaba con ellos cuando vino Jesús, y los 
otros discípulos le decían: “Hemos visto al 
Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en 
sus manos la señal de los clavos y si no meto 
mi dedo en los agujeros de los clavos y no 
meto mi mano en su costado, no creeré”. 
Ocho días después, estaban 
reunidos los discípulos a 

para testimoniarla en la 
realidad humana de nuestro 
tiempo. Por Cristo nuestro 
Señor.
14. Canto de ofrendas (n. 613) 
/El Señor resucitó, 
celebremos con alegría,/ /
presentemos nuestros dones, 
pan y vino y nuestra vida/
Bendito sea Señor por este pan, 
fruto de la tierra y del trabajo que 
nos regalas, para nosotros será el 
pan de vida que nos alimenta y nos 
da fuerzas al caminar.
15. Oración sobre las ofrendas 
(MR, p. 365)
Recibe, Señor, en tu bondad las 
ofrendas de tu pueblo, para que, 
renovado por la confesión de tu 
nombre y por el bautismo, alcance 
la eterna bienaventuranza. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
16. Prefacio pascual I  (MR, p. 
517)
17. Canto de comunión (n. 
617)
Ha venido el Señor a traernos 
la paz ha venido el Señor y en 
nosotros está.
Te alabamos, Señor, por tu inmensa 
bondad, te alabamos, Señor, por tu 
cuerpo hecho pan.

puerta cerrada y Tomás estaba con ellos. Jesús se 
presentó de nuevo en medio de ellos y les dijo: 
“La paz esté con ustedes”. Luego le dijo a Tomás: 
“Aquí están mis manos; acerca tu dedo. Trae acá tu 
mano, métela en mi costado y no sigas dudando, 
sino cree”. Tomás le respondió: “¡Señor mío y Dios 
mío!” Jesús añadió: “Tú crees porque me has visto; 
dichosos los que creen sin haber visto”. Otros 
muchos signos hizo Jesús en presencia de sus 
discípulos, pero no están escritos en este libro. Se 
escribieron estos para que ustedes crean que Jesús 
es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, 
tengan vida en su nombre. Palabra del Señor.
12. Credo (MR, 393)
13. Oración universal 

Dirijamos nuestra oración a Dios 
Padre, para que la comunidad cristiana, 
confirmada en la fe, dé razón de su 
esperanza ante todos los pueblos. 

Todos: Padre, santifica en la verdad a tu 
Iglesia
- Por todo el pueblo cristiano, convocado en el 
día del Señor, para que manifieste la presencia 
de Cristo resucitado con la alegría de vivir en un 
mismo lugar y con el mismo corazón. Roguemos 
al Señor.
- Por nuestra comunidad, para que crezca como 
familia de Dios, asidua en la escucha de la Palabra, 
perseverante en la oración y testigo en la caridad. 
Roguemos al Señor.
- Por los que viven la experiencia del dolor, para 
que no se dejen vencer por el desánimo, sino 
que, por la fuerza de la fe y la solidaridad de los 
hermanos, sientan que el Señor está cerca de ellos. 
Roguemos al Señor.
- Por el cristiano que duda, por el incrédulo que 
quisiera creer y por los que buscan con amor la 
verdad, para que, iluminados con la gracia pascual, 
reconozcan que no hay otro hombre fuera de 
Cristo que pueda salvarnos.  Roguemos al 
Señor.
- Por nosotros, para que nos dejemos evangelizar 
con un corazón dócil y seamos resonancia viva de 
la Palabra que nos salva. Roguemos al Señor.
Padre nuestro, principio y fuente de todo 
don; que el Espíritu de tu Hijo resucitado 
nos introduzca en la plenitud de la verdad 
pascual y nos inspire los gestos y palabras 

C on mucha frecuencia, en los evangelios, hay personas que se dirigen a 
Jesús llamándole “Señor”. Este título expresa el respeto y la confianza de 
los que se acercan a Jesús y esperan de Él socorro y curación (cf. Mt 8, 2; 

14, 30; 15, 22, etc.). Bajo la moción del Espíritu Santo, expresa el reconocimiento del misterio 
divino de Jesús (cf. Lc 1, 43; 2, 11). En el encuentro con Jesús resucitado, se convierte en 
adoración: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20, 28). Entonces toma una connotación de amor y de 
afecto que quedará como propio de la tradición cristiana: “¡Es el Señor!” (Jn 21, 7). CEE, 448.

Homilía


